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Veinte días lleva en el cargo de presidente de la Generalitat de Catalunya José 

Montilla Aguilera (Iznájar, Córdoba, 1955), un periodo de tiempo relativamente 

breve, pero suficiente como para nombrar a los consellers y altos cargos, 

establecer la metodología del nuevo tripartito catalán, que pretende bien 

distinta de la anterior, y llevar al Parlament varias leyes que decayeron de la 

legislatura anterior y que ha querido recuperar en el inicio de su mandato para 

demostrar el rumbo social del Govern. Admite que le pesa la responsabilidad, 

pero se muestra decidido a ejercer la presidencia de manera directa, no como 

líder socialista sino como presidente de todos los catalanes.  

 

- Hoy se cumple un mes de la nueva legislatura. ¿El inicio está 

resultando más fácil o más difícil de lo que preveía?  

 

- Más o menos como estaba previsto, pero los inicios siempre son complejos. 

Hemos establecido la organización, la metodología y las prioridades apuntadas 

en el debate de investidura y compartidas por las formaciones políticas que dan 

apoyo a este Gobierno.  

 

- La primera sensación es que, a diferencia de la etapa presidida por 

Maragall, usted ha impuesto la disciplina a los partidos que forman 

la coalición y no al revés.  

 

- No sólo se trata de imponer disciplina. Creo francamente que las tres 

formaciones políticas que dan apoyo a este Gobierno son plenamente 

conscientes de la necesidad de actuar de una manera más coordinada en el 

ámbito parlamentario y por supuesto de actuar como miembros de un único 

gobierno. El Gobierno de Catalunya no es el gobierno del PSC, ni de Esquerra, 

ni de Iniciativa. Es el Gobierno de Catalunya. Y como Gobierno de Catalunya 

está actuando y actuarán todos sus miembros.  



 

- ¿Ha percibido un cambio de actitud en los partidos?  

 

- Sí que percibo respecto a la etapa anterior más madurez política, más 

experiencia a la hora de abordar los temas, mayor responsabilidad, y por lo 

tanto estoy convencido de que eso se va a reflejar a lo largo de toda la 

legislatura.  

 

- ¿Cómo se consigue actuar con mayor fortaleza política cuando los 

resultados electorales, más que reforzar a su partido, el PSC, lo han 

debilitado políticamente?  

 

- Sobre la base del convencimiento personal del rol que ha de jugar el presidente 

de Catalunya, que lo es desde el momento en que es investido presidente, no 

como representante de la formación política mayoritaria sino como 

representante de todos los catalanes. Y porque así ha de ser percibido. Porque es 

necesario, porque es bueno y es legítimo no sólo para el presidente y para el 

Gobierno, que lo es, sino para el conjunto del país.  

 

- Se produjo hace unos días un episodio con la bandera española 

arriada de la Conselleria de Governació, y efectivamente la, como se 

conoce coloquialmente, travesura duró pocas horas. ¿Cómo 

convenció a Puigcercós de izar una bandera que él dice que no es la 

suya?  

 

- No tuve que convencerle. El tema se resolvió de inmediato porque el conseller 

fue plenamente consciente de la situación.  

 

- En tanto que representante ordinario del Estado en Catalunya, ¿ha 

solicitado a los responsables de los edificios públicos de la 

Administración del Estado que cumplan con el Estatut, que es una 

ley orgánica española, e icen la senyera junto a la bandera española?  

 

- He planteado el tema al delegado del Gobierno, que ha solicitado el dictamen 



pertinente. Yo creo ciertamente que la ley que regula el uso de los símbolos, que 

data de 1981, ha quedado desfasada.  

 

No veo necesario que todas las banderas estén en todos los edificios. Sí en los 

edificios más representativos... Ahora bien, que en unos servicios territoriales de 

no sé qué pueblo tengan que estar todas las banderas, pues no sé, seguramente 

al sector del textil le vendrá bien, pero tampoco creo que haya que llevar las 

cosas hasta ese extremo. De todas formas, en los edificios más importantes y 

emblemáticos se tendrá que aplicar la ley. Faltaría más.  

 

- Usted cerró en apenas tres días el pacto de gobierno con Esquerra e 

Iniciativa. ¿Por qué tanta prisa?  

 

- No hubo prisa. No es que hubiera un calendario que apremiara, pero la 

negociación empezó y se fue precipitando hasta llegar a un principio de acuerdo 

que después se fue desarrollando sobre el programa que hemos suscrito y sobre 

la atribución de responsabilidades, pero no fue ni algo premeditado ni 

planificado, sino que surgió sobre la base de la propia dinámica de la 

negociación.  

 

- ¿El gran escollo fue la reincorporación de Carod-Rovira al Govern?  

 

- No... Los escollos en una negociación son siempre muchos. Yo diría que no fue 

tanto el hablar de personas, sino el esquema de funcionamiento del gobierno. 

De pasar de un gobierno en el que había un presidente y un conseller en cap o 

un conseller primer, con atribuciones para coordinar y dirigir el gobierno, a otro 

tipo de gobierno en el que las funciones de coordinar y dirigir el gobierno 

correponden al presidente, aunque haya también un número dos claro, con unas 

atribuciones delegadas del presidente y después unas atribuciones de carácter 

sectorial… Ese asunto generó un debate en profundidad, y no tanto el de las 

personas.  

 

- ¿Carod es vicepresidente de la Generalitat o conseller de la 

vicepresidencia?  



 

- Es vicepresidente y tiene un departamento, que es el de la Vicepresidència, y 

por lo tanto es consejero de ese departamento,  

 

- ¿Pero tiene o no tiene mando sobre los demás consellers?  

 

- No dirige ni coordina el Gobierno, efectivamente esa es una función que tiene 

el presidente, no la tiene el vicepresidente. Las puede tener el vicepresidente si 

actúa en ausencia del presidente...  

 

Preside el Consell Tècnic, un órgano básico ya que es el que prepara los temas 

que discutirá y acordará el Govern.  

 

- Cuando usted dijo, en los últimos meses anteriores a las elecciones, 

que no repetería la experiencia del tripartito a cualquier precio, ¿a 

qué se refería en concreto?  

 

- Me refería un poco a este tema, que para mí era central. El gobierno debe 

coordinarlo y dirigirlo el presidente. Yo voy a ser un president ejecutivo, no una 

figura meramente representativa. En esto, mi visión no es exactamente 

coincidente con la que se ha aplicado en el mandato anterior. Como president 

voy a dirigir y coordinar el Govern de manera directa y no a través de personas 

interpuestas. Y todo esto había que hacerlo sobre la base de ponerse de acuerdo 

en el programa, como así ha sido.  

 

- Existe entre una parte del electorado la idea de que, dada la rapidez 

con que se cerró el acuerdo, todo estaba hecho de antemano. ¿En 

qué medida puede esto afectar a la desafección de la vida pública por 

parte del electorado?  

 

- No. No estaba acordado con anterioridad, faltaría más. Nos pusimos de 

acuerdo, pero podíamos no haberlo hecho. Esa posibilidad también existía.  

 

- ¿Existió realmente esa posibilidad?  



 

- Evidentemente, porque el acuerdo no existía antes de las elecciones ni 

muchísimo menos. Y en este sentido nos habíamos manifestado al menos dos de 

las formaciones políticas. Dependía de las condiciones. Por lo tanto, el acuerdo 

no estaba hecho. No se puede hablar en absoluto de engaño, porque era un tema 

que no se descartaba. Si los ciudadanos dan la mayoría absoluta a una 

formación política, pocos pactos se necesitan, pero si el pueblo de Catalunya 

quiere un mapa en el que la que llega primero obtiene poco más que un 31% de 

votos..., eso requiere pactos. El mensaje de los ciudadanos fue no apostar por 

dar la mayoría a una fuerza política para que gobernara en exclusiva sino que su 

mensaje fue que quería que hubiera pactos. Por eso, las formaciones políticas 

estuvimos hablando, y hablamos todas. Y al final, ha habido unas que supimos 

concertar un programa de gobierno y otras que no lo consiguieron.  

 

- Un sondeo del Centre d’Estudis d’Opinió, oficial de la Generalitat, 

señala que, tras la constitución del nuevo Gobierno denominado 

Entesa, el grado de insatisfacción política entre la ciudadanía es 

superior a la mitad de la población. ¿Qué ha pensado hacer para 

contrarrestar este punto de partida tan adverso? - Esta encuesta fue 

realizada antes de la constitución del Gobierno de Catalunya y antes de la toma 

de posesión del presidente. Hay que situar el resultado de esta encuesta en ese 

contexto. Yo creo que hoy sería muy diferente. Ahora bien, hay cosas que refleja 

la encuesta que sí me preocupan: son aquellas que tienen que ver con la baja 

participación y el voto en blanco. Lo que muestran es desafección hacia la 

política y desafección hacia las ofertas electorales que concurrían a las últimas 

elecciones. Por lo tanto, he tomado nota y tomaré las medidas pertinentes para 

que esa desafección se pueda reducir. No es un fenómeno exclusivo de 

Catalunya ni de España, lo es de Europa y también de otras democracias. Pero 

eso no quiere decir que no podamos hacer nada y que debamos permanecer 

como espectadores. Yo creo que si nuestras políticas, y a eso nos vamos a 

dedicar, tienen que ver con las preocupaciones de la gente, con la solución de 

sus problemas, ayudaremos probablemente a reducir esta desafección. El 

Govern no parará hasta ser capaz de dar soluciones a los problemas cotidianos.  

 



- En su discurso de investidura prometió un gobierno eficaz centrado 

en cuestiones sociales y dijo algo así como que no debía recordar 

obsesivamente la personalidad nacional de Catalunya. Este acento 

suyo…, la contraposición social a lo nacional, ha generado un cierto 

debate estas semanas. ¿Acaso lo nacional y lo social son conceptos 

excluyentes e incompatibles?  

 

- No. Yo creo que son conceptos complementarios. Es decir, son las dos caras de 

la misma moneda. De lo que se trata es de que la ciudadanía perciba estas dos 

caras y no sólo una. Que las dos caras van unidas. Que la manera de reforzar la 

identidad nacional de Catalunya pasa por tener un Estado de bienestar potente, 

una sociedad cohesionada, moderna, competitiva. Eso también es un elemento 

de identidad nacional, no lo es exclusivamente la lengua o la cultura. Y hemos 

de hablar del conjunto, y no sólo de una parte o sólo de una cara de la moneda.  

 

- El ex president Pujol ha escrito que existe el riesgo de que esa idea 

de una "Catalunya posnacional" convierta el país en una provincia...  

 

- Yo no he hablado de una Catalunya posnacional. Creo que estamos en una 

nueva etapa de construcción del país. A medida que se vaya desarrollando el 

Estatut incrementaremos nuestro autogobierno, que permitirá dar mejores 

servicios y mayor bienestar a los ciudadanos. Yo he hablado de catalanismo 

social, que es sustancialmente diferente.  

 

- ¿Cómo va a enfocar la relación con el Gobierno central?  

 

- La relación con el Gobierno se ha de enfocar desde el respeto a la autonomía 

de las partes, desde el deseo de una colaboración sincera y leal, y que a la vez ha 

de ser por nuestra parte rigurosa y exigente. No buscaremos confrontaciones de 

cara a la galería, pero sí defendiendo de manera clara los intereses de los más de 

siete millones de ciudadanos de Catalunya. Y por lo tanto, con rigor y exigencia, 

pero también con franqueza y lealtad.  

 

- ¿Puede haber choques entre los intereses de Catalunya y los de 



España?  

 

- Por supuesto que puede haberlos, y eso no nos ha de alarmar si hay voluntad 

de entendimiento en un marco de relación franca y leal.  

 

- ¿Piensa abandonar su puesto en la ejecutiva del PSOE?  

 

- De momento no me lo he planteado.  

 

- Dicen que usted es una persona que mide bien los tiempos. ¿Esta 

carpeta cuándo tocaría?  

 

- Todo tiene su momento, y éste no es el momento. Valga la redundancia.  

 

- Hay una primera controversia sobre la invasión de competencias a 

raíz del decreto del Ministerio de Educación para garantizar la 

enseñanza del castellano. ¿Va a recurrir el decreto? ¿La cuestión es 

el aprendizaje de las lenguas o el respeto al marco competencial de 

cada gobierno?  

 

- Hemos pedido un dictamen, para ver si el rango de la norma vulnera nuestras 

competencias. Si resulta que las vulnera, ejerceremos las acciones pertinentes 

para defenderlas. Otra cuestión es cómo solventar una cuestión de fondo que sí 

comparto. Que comparto y que recoge nuestro programa de gobierno, el 

programa que hemos suscrito los tres partidos de la coalición: la necesidad de 

que al finalizar la educación obligatoria haya un dominio de las tres lenguas: del 

catalán, del castellano y también del inglés. Se trata de dar solución a problemas 

que están diagnosticados, incluida la mejora sustancial del nivel de 

matemáticas. Todos los informes apuntan este déficit. Cómo lo haremos es lo 

que tendremos que ver y resolver a través de la norma que va a elaborar el 

Govern de Catalunya. Tenemos tiempo para hacerlo.  

 

- Es obvio que hay un déficit en formación de matemáticas y un 

déficit clarísimo en la introducción del inglés. Pero es discutible que 



haya un déficit de castellano en la primaria.  

 

- Yo creo que las asignaturas instrumentales conviene reforzarlas todas…  

 

- Pero ¿habrá número de horas suficiente?  

 

- Sí, sí, sí. Hay número de horas suficiente, hay número de horas suficiente…  

 

- Dígame, president, las cinco prioridades fundamentales que, a su 

juicio, el Govern debe afrontar y en las que Catalunya se juega su 

futuro.  

 

- En primer lugar necesitamos un país que tenga una economía dinámica, que 

crezca, que genere empleo y de calidad. Y esto quiero decir apostar por la 

innovación, la investigación y el desarrollo, por la internacionalización, por la 

mejora de la productividad y la competitividad. En segundo lugar, más y 

mejores infraestructuras, como elemento de vertebración territorial y de 

desarrollo sostenible. En tercer lugar, reforzar el Estado de bienestar, mejor 

sanidad, educación y formación, más atención y servicios a los sectores que más 

lo necesitan, a las familias, a las personas con dependencia, etcétera. En cuarto 

lugar, desarrollo estatutario, más autogobierno, más recursos, más 

competencias, más refuerzo de nuestra identidad, nuestras instituciones. Y en 

quinto lugar, conseguir una Catalunya cada vez más líder, sus empresas, su 

cultura, presentes en el resto de España, Europa y el mundo.  

 

- Sabe usted muy bien que la economía catalana ha mejorado 

notablemente en sus parámetros macroeconómicos, sin embargo 

sigue siendo demasiado dependiente de la construcción y del 

turismo. Existen dudas sobre la apuesta del anterior gobierno por el 

sector aeroespacial y la biotecnología. En fin, ¿qué medidas 

concretas propone este Gobierno para fomentar la competitividad?  

 

- La competitividad se fomenta con un personal cualificado, y las políticas que 

ponemos en marcha tienen ese objetivo. Se fomenta ayudando a que nuestras 



empresas estén presentes en el mercado global reforzando las acciones que 

hasta ahora se han efectuado. Mejoraremos la competitividad si nuestro país 

hace las infraestructuras que necesita y si mantenemos unas finanzas públicas 

saneadas y no incrementamos la presión fiscal. Ese es nuestro objetivo. Y por 

supuesto la aseguraremos si somos capaces de hacer crecer sectores que tienen 

un gran potencial de futuro, como la biotecnología... Eso, junto a la necesidad de 

mantener la actividad en otros sectores más tradicionales. Por ejemplo, son 

muchas las personas en nuestro país que trabajan directa o indirectamente para 

el sector del automóvil y la industria agroalimentaria...  

 

- Así que el turismo y la construcción...  

 

- Son sectores maduros que han contribuido al crecimiento del PIB en esta 

última etapa. El turismo en nuestro país tiene recorrido... No estamos en una 

situación de colapso, en todo caso lo que tenemos que hacer es diversificar más 

los destinos, los productos. Y en cuanto a la construcción, es de prever que se 

vaya produciendo una cierta desaceleración, pero estoy convencido de que no 

será brusca, entre otras cosas porque nuestro país necesita infraestructuras que 

aún no están construidas y necesita viviendas.  

 

- En varias ocasiones ha mencionado la palabra infraestructuras, la 

asignatura pendiente...  

 

- Nunca es suficiente, pero vamos avanzando. El lunes, el tren de alta velocidad 

llegará a Tarragona, y a finales del 2007 está previsto que pueda llegar a 

Barcelona. La nueva terminal de El Prat, que permitirá ampliar sustancialmente 

el número de rutas aéreas y por lo tanto de actividad, de pasajeros y de 

mercancías, será una realidad también en esta legislatura porque las obras se 

están ejecutando…  

 

- Existe una demanda de una asociación mundial de compañías 

aéreas que pretende convertir El Prat en un nudo de conexiones, de 

manera que el aeropuerto de Barcelona tendría mayor número de 

vuelos internacionales e intercontinentales. ¿Cuál es su posición al 



respecto?  

 

- Mi posición es por supuesto la de favorecer que haya más compañías 

instaladas en El Prat, que haya más vuelos a más destinos, y que se desarrollen 

también actividades asociadas, como el transporte de carga y las tareas de 

mantenimiento de aeronaves, que también pueden ayudar al incipiente sector 

aeronáutico catalán. Y esta petición lo que pone de relieve es que hay demanda. 

Que hay demanda que en estos momentos no se puede atender porque no hay 

instalaciones y que una vez que estén hechas las inversiones se va a poder 

atender. El aeropuerto de El Prat ha crecido en el último año mucho más que la 

media de los grandes aeropuertos europeos, pero el gran salto adelante se podrá 

dar justo en el año 2008.  

 

- Lo peor son las cercanías de Renfe...  

 

- Sí. El problema que tiene la red de cercanías no es sólo de gestión, es un 

problema de inversión, de inversión que se ha de realizar con la mejora y la 

construcción de nuevas líneas ferroviarias que el plan de infraestructuras de 

Catalunya prevé,  

 

- ¿Y el cuarto cinturón?  

 

- En el cuarto cinturón hay tramos adjudicados y otros en periodo de licitación y 

por lo tanto se van a adjudicar a lo largo de los próximos meses, pero el 

problema de la movilidad no es sólo el cuarto cinturón. A diferencia de otras 

etapas, las grandes infraestructuras que necesita el país están en marcha. 

Aeropuerto, AVE, desdoblamiento de autopistas, de las autovías, 

desdoblamiento del Eix Transversal, cuarto cinturón, inversiones nuevas en 

ferrocarril...  

 

- President, dos temas importantes: seguridad y vivienda.  

 

- En los temas de seguridad la situación es mejorable, pero no estamos tan mal. 

Es una prioridad del Gobierno garantizar la seguridad, porque sin seguridad no 



hay convivencia, no hay libertad. Que pueda haber hechos singulares, por 

tratarse del secuestro de un menor, o el intento de asalto de una casa de una 

familia conocida con el resultado de muerte de uno de los asaltantes, no nos 

debe hacer olvidar que el nivel de seguridad de nuestro país es bastante 

aceptable. No hay una ola de inseguridad, como anuncia la derecha de forma 

irresponsable. No hay que crear una alarma social sólo por el interés de 

desgastar al Govern.  

 

- Quizá lo que pasa es que los delitos han cambiado, que son mucho 

más violentos y que la dispersión de la población en el territorio 

aumenta la inseguridad.  

 

- Si eso tiene que ver con el modelo de desarrollo un poco de las décadas 

pasadas, que es poco sostenible, no sólo desde el punto de vista de la seguridad, 

también del abastecimiento energético o del acceso viario. De la prestación de 

servicios en definitiva. Yo soy partidario de un urbanismo más compacto, menos 

difuso, porque creo que es más sostenible, más sostenible desde todos los 

puntos de vista, y también más seguro.  

 

- Sí, pero es el país que tenemos…  

 

- Sí es el país que tenemos, por supuesto. Y en la medida en que mejoran las 

comunicaciones, muchas segundas residencias han pasado a ser las primeras. Y 

por lo tanto hay mucho más territorio para abastecer de agua o de luz, para 

recoger las basuras o para vigilar, y se hace mucho más complejo...  

 

- ¿Vivienda? El Govern acaba de aprobar un controvertido proyecto 

de ley que plantea la expropiación temporal de viviendas 

desocupadas. ¿Cómo va a solventar el legítimo acceso a la vivienda 

con lo que es la propiedad privada de la gente que ha adquirido un 

determinado bien?  

 

- No hay expropiación sino obligación de alquilar en casos extremos, muy 

tasados.  



 

- Le pongo el ejemplo de un padre que compra un piso para el hijo, 

para cuando sea mayor de edad, cuando el hijo tiene cinco años. 

¿Puede la Administración obligar a alguien a alquilar este piso 

durante 13 años?  

 

- Depende del desarrollo reglamentario de la ley. Si la vivienda es uno de los 

problemas más importantes que tiene nuestra sociedad, el que haya viviendas 

cerradas sin ningún tipo de justificación, ni tan siquiera ésta que usted plantea, 

me parece que no es de recibo. Otra cosa es que los propietarios están en su 

derecho de reclamar, para alquilar, las garantías necesarias, de que la vivienda 

no se la deterioren y de que el alquiler se les pagará. Y eso son cosas que 

también prevé la ley, y es normal. ¿Alguien tendrá una vivienda vacía durante 13 

años pudiendo obtener unas rentas? Tenemos un problema de vivienda y somos 

el país que tiene más viviendas desocupadas de Europa y eso no es justo.  

 

- ¿Tiene sentido que la Administración obligue a hacer con un bien 

privado lo que ella quiere?  

 

- Yo soy un defensor por supuesto de la propiedad privada, faltaría más, pero 

me parece una inmoralidad, en muchos casos si las viviendas están desocupadas 

largo tiempo sin ningún tipo de razón. Por eso, la ley incentiva el alquiler con 

ayudas, garantías al propietario....  

 

- Será inmoral, pero ¿ilegal?  

 

- Por eso estas medidas están en la ley, para que tengan rango de legalidad. 

Dicho esto, este tema no es el más importante de la ley, sino uno de los 

secundarios.  

 

- La segunda edición del tripartito parece que ha arrancado bien, 

aunque con menos ilusión que la primera y con alguna controversia. 

Una de ellas, el incumplimiento del compromiso con la paridad, un 

asunto que plantea, digamos, un problema doble. Primero, mantiene 



la discriminación de las mujeres, pero además genera la decepción 

propia de una promesa incumplida.  

 

- Era un compromiso electoral del PSC, y si el PSC hubiera obtenido 68 

diputados, habría un gobierno paritario.  

 

- En el porcentaje de altos cargos que corresponde a la escaleta del 

PSC no se cumple, y además usted ha dicho que esto no son tres 

partidos, que es un Gobierno.  

 

- Sí es un Gobierno en el que unas formaciones políticas han pactado un 

programa, y ese tema no figura en el acuerdo suscrito, como no figuran otros 

que sí figuraban en los programas del PSC, de Esquerra y de Iniciativa. Un 

acuerdo quiere decir que hay concesiones, y hay cesiones por todas las partes. 

La verdad es que lamento que este Gobierno no pueda ser paritario. La paridad 

es una prioridad, pero también hay otras prioridades. Si estuviera tan claro, 

todo el mundo lo aplicaría. Mire los consejos de administración, mire la 

dirección de su diario.  

 

- Director, sólo hay uno... Bien, cambiando de tema... En su discurso 

de investidura, tendió la mano a Convergència i Unió para pactar en 

proyectos trascendentales para el futuro de Catalunya. ¿Por dónde 

va a empezar?  

 

- Obviamente será el despliegue estatutario, pero también en leyes importantes 

para el país. Leyes que hemos enviado al Parlamento o que enviaremos, como la 

ley de la Vivienda o la ley de Servicios Sociales o la ley del Consell de la Cultura i 

de les Arts, haremos un esfuerzo por tratar de acercar posiciones.  

 

- ¿Tiene prevista alguna reunión?  

 

- No está concertada todavía, pero a principios de año sería un buen momento.  

 

- Los dos últimos presidentes de la Generalitat, Pujol y Maragall, 



demostraron su afán viajero para proyectar internacionalmente 

Catalunya. ¿Cuál va a ser su criterio en este ámbito y adónde será su 

primer viaje oficial al extranjero?  

 

- Creo que en estos momentos es necesaria la presencia de Catalunya en el 

ámbito internacional como promoción y proyección del país y para defensa de 

nuestros intereses en todos los ámbitos, pero en estos momentos no hay 

programado ningún viaje todavía.  

 

- Se ha destacado durante estas semanas el hecho de que una 

persona nacida fuera de Catalunya acceda a la presidencia de la 

Generalitat. ¿Qué importancia le da usted?  

 

- Es importante en la medida que demuestra la porosidad de esta sociedad, su 

grado de apertura, de integración, pura y simplemente, estas son razones más 

que suficientes, aunque también respecto a este tema ha habido una serie de 

cosas más tópicas. Pero sí que son digamos ejemplificantes en el sentido de 

contradecir a aquellos que presentan Catalunya como una sociedad cerrada, 

excluyente. Desgraciadamente, hay quien intenta dar esa visión de este país que 

no se corresponde con la realidad. Es un hecho que demuestra o que desmiente 

estas afirmaciones, minoritarias pero presentes, especialmente en algunas 

partes de España… Es un hecho.  

 

- Costaría imaginar que se presentara un catalán para presidir la 

Junta de Andalucía y además resultara elegido, o incluso que un 

catalán llegue a presidente del gobierno español...  

 

- Efectivamente, las estadísticas avalan esta afirmación, aunque no es tan 

anormal que en otras comunidades haya presidentes no nacidos en la 

comunidad. Ha pasado en el País Valenciano, y el propio presidente de 

Andalucía nació en Ceuta. Con todo, es más importante el suceso en Catalunya, 

entre otras cosas porque somos una nación, porque tenemos una cultura propia, 

unas instituciones centenarias y una identidad muy marcada. Ciertamente que 

en la España actual es difícil pensar que un catalán pueda llegar a ser presidente 



del Gobierno, pero bueno, nunca se sabe. Quizá acabe siendo un tópico que con 

el paso de los años pueda ser desmentido.  

 

- Aquí quizás tenga usted un nuevo reto político…  

 

- No, no forma parte de mis objetivos ese reto, se lo puedo asegurar…  

 

- ¿Qué es lo que más ha cambiado en su cotidianidad desde que usted 

es presidente de la Generalitat?  

 

- El sentido de la responsabilidad. Aun habiendo tenido otras responsabilidades 

como alcalde, presidente de la Diputación o como ministro del gobierno de 

España..., presidir Catalunya tiene una trascendencia y una responsabilidad que 

sobrepasa las demás.  

 

- ¿Tiene pensado el discurso de Año Nuevo?  

 

- No, todavía quedan semanas.  

 

- ¿Piensa difundir su fotografía para que sea distribuida en las 

escuelas y los ayuntamientos?  

 

- La verdad es que esto todavía no me lo he ni planteado. Seguiremos las normas 

y las tradiciones vigentes desde la recuperación de la Generalitat. No seré yo 

quien las rompa.  

 

- ¿Ha dormido alguna noche en la Casa dels Canonges?  

 

- No.  

 

- ¿La ve usted como un sitio tan inhóspito como han dicho de ella 

todos los que la han ocupado?  

 

- Para vivir y para dormir prefiero mi casa y mi cama. Nadie se encuentra mejor 



que en su propia casa. Dejando la historia aparte, digamos que la casa tiene 

algunas cuestiones estéticas manifiestamente mejorables..., pero desde luego no 

es una prioridad abordarlas.  

 

- ¿Qué pensamiento tuvo cuando se quedó por primera vez solo en el 

despacho presidencial?  

 

- La sensación de que ahora viene lo duro.  

 

- ¿La soledad del poder?  

 

- Hay decisiones que las acabas tomando solo, pero no se puede gobernar si no 

estás acompañado, muy acompañado.  

 

- A diferencia del cargo de ministro, el presidente de un país sí está 

situado en la cúspide de la soledad. 

 

- Por supuesto hay responsabilidades que no se pueden delegar o esperar a que 

alguien tome la decisión por ti. Pero repito, las decisiones, aunque se tomen en 

soledad, un gobernante, cuando las tome, lo deseable es que esté acompañado. 

Bien acompañado.  


